
EL CASIN0  

 El Centro Cultural “Unión y Fraternidad” (aunque en unos 

años se llamó Sociedad “XVIII de Enero” debido a la petición 

insólita de un gobernador civil franquista) siempre es conocido 

popularmente como el Casino. Fundado en 1933, en la primavera 

democrática de la República, siempre ha sido un referente 

cultural, un faro de luz en las tinieblas de la Dictadura, sin olvidar 

su función recreativa.  

 A partir de 1958 cuando se cumplían sus Bodas de Plata, 

adquiere una importancia extraordinaria convirtiéndose durante 

varias décadas en la clave formativa del pueblo y despertando 

admiración en otros lugares. Sus instalaciones han acogido 

conferencias, debates y mesas redondas de prestigiosos 

personajes, actos literario-musicales, obras teatrales de 

compañías insulares y nacionales (fue considerado La Guancha “la 

capital del teatro canario”), conciertos de bandas de música y de 

la Orquesta Sinfónica, actuaciones musicales con renombrados 

músicos, exposiciones de importantes pintores, debates políticos 

y sociales de interés general , aquí fue el comienzo de la Biblioteca 

Municipal y un largo etcétera que ha contribuido decididamente 

al desarrollo del pueblo. 

 Además, la labor del Centro no ha sido solamente pasiva: en 

él han nacido y se han desarrollado grupos musicales, de teatro y 

de montañismo, clases de pintura, ciclos de cine y hasta cursos de 

cultura general y de Bachillerato.   

 ¿Y qué decir de sus afamados bailes? De tarde y noche, de 

Navidad y Carnavales, en las fiestas… los bailes eran conocidos en 

una ancha franja de la isla que iba desde Los Realejos a 

Buenavista. Muchos noviazgos y matrimonios guancheros 

comenzaron en los bailes del Casino que contaban siempre con las 

mejores orquestas de la isla. 



 Y además con sus directivas y Juntas Generales, su 

transcurrir en los bares, sus actos y festejos han hecho que 

muchas generaciones de guancheros hayan aprendido en el 

Casino sentido de la libertad, convivencia, tolerancia, respeto… en 

suma democracia participativa.  

 El Casino fue –es- mucho Casino.    


